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El lema de este Simposio, «Toledo hispano-árabe», evoca al punto
en el historiador de la Ciencia y de la Filosofía -y más aún en el me-
dievalista- la cuestión de la «escuela de traductores de Toledo».
En mi caso, por elemental coherencia profesional, resultaría absurdo
que me resistiera a tal incitación. Así, pues, ;1unque intentando abor-
dar el tema desde una línea de investigación -no demasiado trillada,
de la famosa escuela me propongo hablarles.

Es ya un lugar común afirmar que las traducciones toledanas
modificaron esencialmente el desarrollo de la Ciencia y de la Filo-
sofía occidentales. Sin embargo, ello no implica que el tema esté,
ni muchísimo menos, suficientemente historiado, porque falta por
hacer la gran síntesis histórico-filosófica que nos permita conocer
seriamente el conjunto de las traducciones toledanas y el pormenor
de su influencia teórica en los saberes europeos. Pero es que, además,
faltan por investigar cientos de aspectos concretos y de dilucidar
matices y minucia s fundamentales para dar coherencia al conjunto.
Y, por supuesto, la tarea erudita de sacar a la luz textos críticos, que
posibiliten la realización de la gran síntesis aludida.

Ahora bien, en cualquier caso, tales cuestiones están muy lejos
de mis posibilidades de hoy, ni tan siquiera en sus aspectos más hu-
mildes. Y, por otra parte, su tratamiento, aunque leve, no responde-
ría, en sentido estricto, a las inquietudes de esta ocasión que se
centran en el protagonismo histórico de la Tulaytula o Toledo árabe.

* El texto que ahora publico corresponde íntegramente a mi comunicación
al Simposio, Toledo Hispano-Arabe, celebrado en dicha ciudad del 6 al 8 de
mayo de 1982. Al no haberse publicado las Actas del mismo he considerado opor-
tuno no modificar el texto preparado para aquel acto.

Anales del Seminario de Hist. de la Filosofía, vol. 111. Ed. Univ. Compl. Madrid, 1982-83.~
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Por ello, tomando este interés por norte de mi exposición, me cen-
traré en un aspecto de la problemática de la «escuela de traductores
de Toledo» que, tengo para mí, está todavía menos estudiado que
los anteriores. Es más, me atrevo a decir que se trata de un asunto
olvidado, inadvertido, considerado irrelevante o excesivamente ele-
mental para merecer el interés de los historiadores de la Filosofía
o de la cultura en general. Me refiero a la cuestión de por qué se
llegó a formar en Toledo una «escuela de traductores», aunque tal
denominación, como tantas veces se ha repetido, resulte excesiva, im-
propia y pretenciosa.

Siempre me ha parecido inaudito que el llegar a ser de tal acon-
tecimiento no haya inquietado seriamente -al menos hasta donde yo
conozco- a nadie, como si se reconociera tácitamente que el hecho
resulta evidente por sí mismo o que estaba predeterminado por al-
guna misteriosa ley histórica o cultural.

A lo más a que se ha llegado ha sido, por una parte, a abonar
en el haber del arzobispo don Raimundo, cuya personalidad nos es
precariamente conocida, pese a las investigaciones de GONZÁLEZ PA-
LENCIA 1 -quien, para ser exactos, no hizo más que presuponer be- .

névolamente una ocasional intervención del ilustre prelado en tal ;e
acontecimiento 2_, unos especiales méritos de hospitalidad y mece- ~;;c
nazgo incapaces, a todas luces, de explicar suficientemente el hecho i
que me preocupa.

Por otra parte, se ha supuesto la existencia en la Toledo árabe
de una cuestionable industria librera, tanto editora como mercantil,
que justificaría la existencia en ella de abundantes manuscritos, lo
cual habría decidido a afincarse en esta ciudad, y no en otra, a los
estudiosos europeos ávidos de conocimientos científicos y filosóficos.

Con independencia de estos someros y poco convincentes intentos
de explicación, la existencia del importante núcleo toledano de tra-
ductores se ha considerado como un hecho tan lógico y natural que
no parecía exigir ser explicado. Así, por ejemplo, lo consideraba nada I

~
1 Cf. El arzobispo don Raimundo de Toledo, Ed. Labor, Barcelona, 1942. ~
2 Después de citar el tan conocido prólogo de «Joannes Avendehut» al arz- "'"

é obispo en el Liber Avicennae de anima translatus de arabico in latinum a Do-
minico archidiacono afirmaba: «Los historiadores de la Filosofía y la Ciencia
en la Edad Media han solido dar por sentada la existencia de un cuerpo orga-
nizado, al que se ha llamado Escuela de Traductores de Toledo. Los escasísi-
mos documentos hasta ahora ha)lados no permiten afirmar la existencia de
tal centro de traducciones. Pero las obras vertidas en Toledo son tantas, y las
personas que en este trabajo se ocuparon tan diversas a través de todo el
siglo XII, que bien puede darse por supuesto un núcleo de gentes dedicadas
en especial a esta labor, para lo cual debieron de tener la ayuda económica y
el aliento moral de personajes toledanos. Natural parece que el arzobispo fuera
quien diera pábulo a este esfuerzo, y quien patrocinara tan interesantísima la-
bor. El prólogo antes copiado así lo proclama, y la tradición de varios siglos lo
autoriza» (o. c., pp. 118-119).
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menos que MILLAs VAELICROSA en su excelentey ya clásicaobra Las
traduccionesorientales en los manuscritos de la Biblioteca Catedral
de Toledok El prestigiosoinvestigador>despuésde establecerla con-
tinuidad entre la ciencia árabey la alejandrina, interrumpida por
la dominaciónromana, y la vinculación científica entre la España
musulmana y Bagdad, enumerabalas primeras traduccionesrealiza-
dasen España,«anterioresal períodoáureode Toledo»>como las de
RipoIl, las de PedroAlfonso, las de Bar Hiyya de Barcelona, las de
Ibn <Ezra de Tudela,en fin, las de la región pirenaicay las del valle
del Ebro en la primera mitad del siglo xii, contemporáneaya del
primer grupo de Toledo, en donde «beneficiándosedel mecenazgo
del arzobispodon Raimundo»~, se encuentra el grupo de traducto-
res más numeroso,cohesionadoy perdurable.

En su no menos famosaobra Nuevosestudios sobre historia de
la ciencia españolat aparecida casi veinte años después,repetíaeste
ceñido bosquejo,para concluir: «Con estos últimos traductoresde
que hemos habladonos damosya la mano con el grupo de Toledo>
con la llamada‘Escuela de Traductoresde Toledo’> denominadaasí
desdelos tiempos de A. Jourdain y de V. Rose,pero que> en vigor,
venía a ser un grupo o núcleosemejantea los ya registrados>si bien
les superó notablemente,tanto por la densidadcomo por la conti-
nuidad de su producción. En rigor, el grupo o escuelade Toledo
marca el cenit del movimiento de las traduccionescientíficas orien-
tales a la lengua latina»6

Pero si consultamosa los historiadoresde las rerum gestarum
interesados por el tema y peritos en él, así como el gran maestro
MENÉNDEZ PIDAL> que dedicó a esta cuestiónun enjundiosoartículo>
Españay la introducción de la ciencia árabe en Occidente~, nos en-
contramos a lo sumopara explicar el hechocon alguna de las razo-
nes antesaludidas. Decía así MenéndezPidal: «Se distinguíaToledo
por sus grandesbibliotecasde libros árabes.Susantiguosreyesmoros
tenían tal pasiónpor los libros> quehastase les acusade haberdes-
pojado violentamentea un bibliófilo famoso, Al-Arauxi; a Toledo
habían ido a parar restospreciososde la biblioteca del califa cordo-
bés Alhakam II; se sabetambién de otro opulentobibliófilo toleda-
no, Aben al-Hanasí,que traía de Oriente gran número de libros. He
aquí por qué Toledo, depositariode los tesoros de la ciencia árabe>

3 C.S.I.C., Instituto Arias Montero, Madrid, 1942.
4 0. e., p. 9.
5 C.S.I.C., Instituto «Luis Vives» de Filosofía, Barcelona, 1960.
6 Q~ c., p. 114.

En Revista del Instituto Egipcio de Estudios islámicos en Madrid, vo-
lumen III (1955); incluido en España,eslabón entre la Cristiandad y el Islam,
Ed. Espasa-Calpe,Col. Austral, Madrid, 1956, Pp.33-60.
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pudo comunicarla a los cristianos conquistadores.Toledo se distin-
guía ademáspor ser la ciudad dondeentoncesconvivían tres densos
grupos de población: cristianos, moros y judíos> y sabidoes cómo
los judíos eran muy necesariosmediadoresentre los otros dos gru-
pos, siempre más distanciadosentre sí, y cómo todo judío docto era
cultivador de las letras árabes.Comenzó en Toledo una escuelade
estudios latino-árabescon mediación hebrea.Comenzó apoyada por
el arzobispoRaimundo(1126-1152)>pues aunqueél no cultivó los es-
tudios árabes> los apoyó por la fuerza natural de las circunstancias,
como los apoyaronlos arzobispos sucesores,de modo que Toledo
ocupó> durantemucho másde un siglo> puestopreeminenteentre las
catedraleseuropeasen esta época en que las escuelasepiscopales
desplegabanprincipal actividad»~. Sin que estosignifique desprecio,
diré que no es necesariauna crítica profundapara reducir a ceroel
valor de esta argumentación.

Si atendemosa la opinión de otro gran maestro> CLAUDIO SAN-
cHEZ ALBORNOZ, en un meritorio trabajo presentadoen fecha no
lejanaaun Simposiumextranjero~, nuestraincredulidadpuedesubir
un punto. El ilustre polígrafo afirma, despuésde una brevedescrip-
ción de la Toledo reconquistada,que la vieja ciudad fue un lugar
de «rápidoscambiosde fortuna y de fáciles medros»>para exclamar
como conclusión: «Maravilloso clima cívico para el florecer de la
vida espiritual. ¡Viejos libros y viejos saberes! ¡Hombres de tres
religiones y de patrias dispares! ¡Magnífica encrucijadade culturas!
Toledo resistióla africanizacióny se mantuvofirme frente a los repe-
tidos ataquesalmorávides(..). Una complicadared de idasy veni-
das unió, por tanto, a la Españacristiana,y en especiala la ciudad
de las tres religiones,ombligo del saberen el extremo occidentalde
Occidente,con ese Occidenteconscientede su ignoranciay ansioso
de cultura. (...) Hicieron camino los hombresque fueron y vinieron
de Españaa Francia y a la inversa. Por él llegaron a la Península
diversos estudiososeuropeosávidos de saber y deseososde apro-
piarse el que sabíanacumuladoal sur del Pirineo» ‘~.

Sin embargo,SánchezAlbornoz quita en este estudioprotagonis-
mo al arzobispodon Raimundo,el cual suponese lo hablaconcedido
MenéndezPidal, para reconocer: «Pero es seguroque nunca existió
una escuelaen el estrictosentidodel vocablo,es decir, un cuerpode
traductoresorganizadoy coherente.Toledo fue, sí, el centro princi-

8 0. c., Ed. Espasa-Calpe,p. 36.
9 El trabajoa que me refiero llevabael titulo «El Islam de Españay el Occi-

dente»y fue publicadoel año 1965 en las Settimanedi studiodel CentroItaliano
di studi sufl-Alto Medioevo;y reeditadocon escasasmodificacionesen Espasa-
Calpe,Col. Austral, Madrid> 1974.

10 0. c., Pp. 190-192.
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pal donde trabajaron hispanosy estranjerosy ese movimiento fue,
II

sí, favorecido por Don Raimundo y por alguno de sus sucesores»-
Y aún cabe otro testimonio en el mismo sentido; y éste de un

especialistaal que profeso un gran respeto. Me refiero al profesor
VERNET y a su reciente obra La cultura hispanoárabeen Oriente y
Occidente12 En el desarrollode su obra> al llegar a estepunto, afir-
ma: «En esa época (siglo xii) trabajaron en Españanumerososeru-
ditos, buena parte de los cuales se acogieron a la protección del
arzobispodon Raimundo (1125-1152),y éste pasapor serel creador
de la llamadaescuelade traductoresde Toledo. En rigor no debiera
llamarse escuela,desde el momentoen que falta la continuidady
organizacióndel magisterio y que el único vínculo> si lo hay> entre
los distintos traductoreso grupos de traductoreses puramentegeo-
gráfico y de mecenazgo.Muchos de ellos trabajaronen ciudadesmuy
alejadasde Toledo, y las obras orientalesno sólo se tradujeron al
latín, sino también al hebreo,poniéndolasal alcancede las escuelas
catedraliciasy de la sinagogay pasando,por estasvías, al resto de
Europa. (...) La identificación de los manuscritosárabesque sirvie-
ron de basea todos estostraductoreses,a veces>muy problemática,
en especial cuando se trata de obras de Albumasar o —en el si-
glo xiii— de Averroes. El estudiocomparadode las versioneslatinas
con sus originales árabessólo ha sido hecho de modo esporádico
hastaahora. Por otra parte, la producción original de estos traduc-
tores es escasay, cuando existe> se centra en la filosofía o en las
cienciasocultas.Ambas disciplinasno requeríanun grado de especia-
lización tan grandecomo el de las ciencias exactas»‘t

A esta opinión, que> pesea sus elementoscorrectivos, no excede
el panoramaque acabamosde contemplar, añadeel profesor Vernet
en la introducción de su obra una excelentesíntesis del desarrollo
de la sabiduríaen la Españamusulmana;y en ella cita> por supues-
to> a Ibn Sa’id y a su papel en el desarrollo cultural de Toledo. Lo
cual, sin embargo> no añadeluz alguna sobre la cuestión que nos
preocupa.

Por supuestoque yo no traigo anteustedespor contrapartida la
solución del problema.Quiero aportar tan sólo mi inquietud por él
y algunasconsideracionesen tomo a una idea que me parece fértil
y que he oído apuntar en varias ocasiones,antes que otros la repi-
tieran, al profesor Cruz Hernández,en quien mi amistad y su sabi-
duría me obligan a confiar. La idea es ésta: «la escuelade traducto-
res de Toledo» fue unaempresaborgoñona.

“Idem, p. 193.
‘~ Ed. Ariel, Barcelona,1978.

O. c., pp. 114-115.
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Esto> dicho así> sin más, sabea poco. Pues¿porqué esaempresa
borgoñonaeligió Toledo como lugar, digamos, de sus operaciones?
Ciertamentees preciso incluir esa afirmación en un contexto his-
tórico-culturalpara que, en alguna medida>expliquela existenciade
tan importante núcleo de traductoresprecisamenteen Toledo. Y ese
contexto, pienso, nos lo ha de dar la historia de la ciudad y de su
conquista,con lo cual cumplo con mi propósito de ocuparme de la
famosaescuelay de la historia de Tulaytula.

1. ToLEDO VISIGéTICO

En un precioso y preciso estudio sobre la civilización árabeen
Toledo, que citaré repetidamente>afirmaba el profesor TERÉs14 esta
profunda pero evidente verdad: «Toledo no es una ciudad cual-
quiera»’5.

Efectivamente, Toledo fue la capital del reino visigodo, la urbs
regia> la civitas regalis desdeLeovigildo (572-586); la cuna de la uni-
dad religiosa establecida por Recaredo (586-601) en el III Conci-
lio (589)> al que asistió San Leandro de Sevilla> alma de aquella
unidad.La renuncia del arrianismono supusotan sólo la aceptación
de la fe católica, sino también el encontrar en ella un aglutinante
para «toda la ínclita raza de los godos»y> más aún> de «la muche-
dumbre infinita del pueblo de los suevos,quecon la ayudadel cielo
hemos sometido a nuestro reino», como afirmaba el escrito presen-
tado por Recaredoal Concilio 16> con el cual ponía los cimientos de
una nueva unidad de «Spania».

En el período visigótico Toledo no sólo fue la sede de los más
importantes Concilios> sino que fue ascendiendovertiginosamente
hacia la primacía de la Iglesia hispana. Primero, metropolitana de
la comarca carpetana;después>de toda la provincia Cartaginense;
para alcanzar,finalmente, en el XII Concilio (681)> a todos los obis-
pos de España”, antecedentede la primacía eclesiásticadel Reino.

Quiero decir con todo esto que Toledo se convirtió en el símbolo
eclesiásticoy político del Reino visigodo y, por ende, en el símbolo

14 Cf. «Le fléveloppomentde la civilisation arabea Toléde., en Les Cahiers
de Tunisie, vol. XVIII, núms. 69-70 (1970), Pp. 73-86.

15 Art. c., p. 73.
16 Cf. Concilios visigóticos e hispano-romanos,cd. preparadapor José Vives>

Ed. C.S.I.C., Barcelona-Madrid,1958; PP. 108-110.
17 «Porlo tanto nosparecióbien a todoslos obisposde Españay de la Galia,

que, quedandoa salvo el privilegio de cada unade las provincias, sea licito en
adelanteal obispo de Toledo consagrarprelados y elegir sucesorespara los
obisposdifuntos,en cualquieraprovincia enla sede e os recedentes,a aquellos
de los cualesla potestadreal eligiere, y a quienesjuzgare por dignos el men-
cionadoobispode Toledo»>o. c., p. 394.
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de la cultura isidoriana, de la cual los reinos europeosse alimenta-
ron durantevarios siglos. No debermosolvidar esto en lo que sigue,
porque juega un papel importante en la dialéctica histórica de los
acontecimientosque ahora me preocupan.

Pero es que ademásToledo> cabezadel Reino visigodo> conservó
entrelazadascon los sabereseclesiásticos>formas y fuentes de cul-
tura profana, afincadasen sus especialesescuelasmonacales,muy
superioresa las de los otros reinos bárbarosy que,gracias al desas-
tre del 711> pasarona enriquecer sus cenobiosy escuelascatedrali-
cias, posibilitando el «renacimiento carolingio’>. Y no me mueve a
estaafirmación, que tiene detrásmuchas horas de estudio> el deseo
de la defensaa ultranza de Españay de la cultura isidoriana> sino
que encuentranapoyo en otros investigadoresde allendede las fron-
teras> como puedenustedesleer en un magnifico estudiopresentado
en una ocasiónanálogaa ésta y leído en estamisma ciudad, escrito
por el gran especialistade la historia de la educación, el profesor
P. RIcHÉ ‘~, quien afirmaba: «Si la Españavisigótica ha conocido
los obispos letrados Leandro, Isidoro, Braulio> etc., ha sido porque

éstos pasaron por la escuelamonásticay porque esta escuelamo-
nástica,formada sobreel modelo vivariano o africano (yo leeríaagus-
tiniano), estuvo ampliamenteabierta a la cultura profana. Gracias a
esosmediosprivilegiados la Iglesia visigótica pudo conservarel con-
tacto con las letras clásicas>incluso despuésdel 711> y prepararasí
la renovación carolingia» ‘~.

2. TOLEDO ÁRABE

Según parece,Toledo se rindió a los invasorespor capitulación>
y gran parte de su población se acogió a la tolerancia para conser-
var, de modo privado, sucredo y suderecho.Sin embargo,no pueden
establecersecriterios unitarios válidos para toda la historia de la
Tulaytula, ya que los tres momentosde la dominación musulmana
por los que pasó la ciudad fueron culturalmentemuy distintos.

A) Toledo bajo el Emirato

Bajo el Emirato tuvo Toledo fama, al parecer bien ganada>de
ciudad rebelde. Si su nombre apareceen algún poema> en alguna

1< «Leducationá l>epoque wisigothique: les institutionum disciplinae», en
AnalesToledanosIII. Estudiossobrela Españavisigótica, Ed. DiputaciónProvin-
cial> Toledo, 1978.

19 0. c., p. 180.
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narración es para motejaría de tal. Sin embargo>esto no nos autori-
za a deducir una falta de arabización.

Es cierto que la historia religiosa de los mozárabestoledanosno
está muy clara. Una serie de hechos la enturbian. Así> la huida a
Romade Sinderedo,37 obispo de la Sede> metropolitano en tiempos
de la invasión; también el episodio del traidor arzobispode Sevilla>
Oppas> usurpadorde la Sedecon las consecuenciassangrientasque
cuenta la Crónica mozárabe~; igualmente la falta de personalidad
de los obispos que precedierona Elipando, de entre los cuales sólo
cabe destacara su inmediato predecesorCixila (744-753), de quien
se hizo lenguas SIM ONET 21; lo oscuro> en fin, de la relación de los
nombres de los metropolitanosque siguieron a Elipando y llegaron
hasta la conquista de Alfonso VI, aunquetal oscuridadno nos per-
mita negar su existencia~.

Sin embargo>el caso de Elipando (717-e. 808) es un ejemplo pri-
vilegiado de la actividad religiosa y cultural de los mozárabestole-
danosy de la arabizaciónde la comunidadcristiana de Toledo. Y no
sólo por su indubitable deslumbramientoante la superior cultura y
sabiduríade los invasores,sino también,y lo que es más importante>
por su intento de confraternizardogmáticamentecon ellos. Efectiva-
mente, como viera hace ya muchos años Rívrnt& REcIo ~> y sigue
manteniendohoy ~, eí extraño surgimiento de la vieja herejía mace-
doniana adopcionistapor él propiciado fue una «concesión»al credo
coránico: «Elipando, y suponemosque lo mismo, Félix, adivinó en
la doctrina de los invasoresun credo dogmático que en muchascir-
cunstanciasse acercabaal católico: el Alah de Mahoma es el Dios
Omnipotente de los católicos; Jesús,a quien considerancomo puro

20 Crónica mozárabede 754, cd. crítica trad. 3. E. UPEZ PEnEIRA, Zaragoza,
1958.

21 «Historia de los mozárabesde España~,Memoriasde la Real Academiade
la Historia, t. XIII> Madrid, 1903; cd. fotoestática,Oriental Press,Amsterdam,
1967.

22 Son muchaslas fuentesque tenemospara determinarla relación de los
obispos toledanosmozárabes,desdeel Códice En-tilianense (Biblioteca de El
Escorial d. 1. 1; cf. fol. 360v, col. 2.-) hasta las recopilacionesdel P. FIÓREz
(cf. España Sagrada, vol. y, cp. 3o, Pp. 211-212; así como el Apéndice II en el
que apareceel catálogode la sala capitular, el de San Juan Bautista Pérezy
el de Loaysacon las notasdel Cardenalde Aguirre, en las pp. 383-89 del mismo
volumen). La modernacrítica nos da una relación completaaunquecon algu-
nasdudas;así la del Diccionario de Historia Eclesiásticade España,del C.S.I.C.,
Madrid, 1975, vol. IV (S-Z), p. 2570, que da la siguiente a partir de Elipando:
Gumersindus,c. 828; Wistremirus, c. 850; Eulogius, XI-III-850, no tomó posesión;
Bonitus,c. 859 + c. 892; Joannes,c. 892-896?;Obaidallahben Casim(?); Paschalis,
1058-e. 1080, que enlazaya con Bernardo.

23 Elipandode Toledo. Nuevaaportación a los estudiosmozárabes,Ed. Cató-
lica Toledana,Toledo, 1940.

24 Cf. el c. II, principalmenteel apanadoVI, «Adopcionismoespañol»,que
constituyeunapartede la colaboraciónde esteautor a la Historia de la Iglesia
en España,dirigida por R. GARÚA VILLOSLADA, vol. 11-1, B.A.C., Madrid, 1982.
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hombre, es citado en trece lugares del Corán y veneradocomo uno
de los grandesprofetas.Las disputasreligiosassurgirían entre árabes
y cristianos. Estos llegaron a concederles,en un momento de gene-
rosidad apologética, más de lo que podían. Cristo era realmente tal
como ellos le presentaban:hijo adoptivo de Dios y siervo suyo, pero
sólo por su naturalezahumana, vindicando al mismo tiempo para
El, en cuanto Dios> la filiación divino-natural. Esta división de las
dos filiaciones la habían descubierto-en las enseñanzasnestoriam-
zantesy les servíaa maravilla en sus disputascon los invasoresy tal
vez con los cristianos que se dejaban arrastrar por las corrien-
tes dogmáticas, que tanto favorecían a las pasiones como las del
Islam» ~.

Despuésde estas ideas de Rivera Recio, se hanbuscadoa la he-
rejía de Elipando múltiples motivaciones> más o menos retorcidas>
como la de R. ABADAL ~, que pensó fue una estratagemapolítica de
Carlomagnopara propiciarle una intervención bélica, que le sirviera
paraconseguirla restauraciónde la ortodoxia visigótica. En cualquier
caso,lo quesí sigue siendounacuestióndebatida>en la cual ahora no
voy a entrar, aunquetenga en ella gran interés>es cómo llegaron a
Elipando los textos de las doctrinas adopcionistas,la cual no tenía
ya en su tiempo vigencia alguna.

He dicho hace un momento que Elipando es un ejemplo privile-
giado, pero es preciso añadir que es también un ejemplo único. No
podemos juzgar de Toledo en el período del Emirato sólo por él.
Y ello porque despuésdel 822 y hasta el 22 de septiembredel 842
gobernó en al-Andalus con mano dura e inteligencia clara -Abd
al-RahmanII, quien llegó despuésde la intransigencia de <Abd al-
Rahman1, que habíahechohuir a granparte de la población mozára-
be hacia regiones septentrionales.

Pero insisto en que, pesea la incautación de la catedral, lo que
obligó a los cristianos a trasladarel culto a SantaMaría, la de Abajo;
pesea la persecuciónde las reliquias y lugaresvenerables;a la emi-
gración ya dicha y al traslado a refugios más segurosde múltiples
elementosde culto, incluso libros, la comunidad mozárabeno des-
apareciónunca de Toledo.

B) Toledo bajo el Califato

Toledo fue conquistadapor <Abd al-RahmanIII el alio 932. La
Tulaytula califal no fue ya la comunidad rebelde del Emirato> aun-
que siguió teniendo una gran importancia militar en cuanto plaza

25 Elipandode Toledo.Nuevaaportacióna los estudiosmozárabes,ed.c., p. 40.
26 Cf. La batalla del adopcionismoen la desintegraciónde la iglesia visigoda,

Barcelona,1939.
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fronteriza de primer orden. Este período lo podemos contemplar
desde dos perspectivas>a saber>desdela cristiana> poco alentadora,
mal conocida y culturalmente insignificante; y desde la musulmana,
la cual no nos permite saber mucho más de las enjundia cultural
de tal período, pero sí entrever en él visos de importancia.

La casi siempre desaforadapalabra de Simonet describió así la
caída de Toledo en manos del Califa: «Despuésde tantas pérdidas>
la cristiandad mozárabede Españasólo conservabaya un refugio y
baluarte>la ínclita y heroicaciudad de Toledo> la antigua Urbs Regia>
la cual había conservadomejor que ninguna otra el sentimiento de
nacionalidad e independencia, habiéndola gozado durante ochenta
años bajo el protectorado>ya de los Benu Casi, ya de los reyes de
León. Antes de obligarla por fuerza de armas, Abderrahrnan III
envió a ella una diputación de alfaquíesy otras personasde su con-
fianza, para invitar a sus ciudadanosa entrar en la debida obedien-
cia y vasallaje, como ya lo habíanhecholas demásciudadesy seño-
res rebeldes. Pero como los toledanosrespondiesencon excusasy
evasivas,el sultán envió contra aquella ciudad> en mayo de 930. al
generalSaid benAlmondir con muchagentey aprestode guerrapara
que empezaseel asedio. Al mismo tiempo, mandó prepararuna for-
midable expedición, con la cual marchó en el siguiente mes de
junio el mismo Abderraliman la vuelta de Toledo. (..) Conquistada
la ciudad, y para asegurarsu obediencia>Abderrahmanpuso en ella
guarnición numerosa,destruyóalgunasde sus fortificaciones, y man-
dó construirun fuerte alcázarquesirviesede cuartel y plaza de armas
para los alcaidesy gobernadoresy de freno contra sus habitantes.
Con la rendición de Toledo concluyeronpara siempre las esperanzas
de restauracióne independenciaque había alimentado un día las
razasmozárabey española»~‘.

La Toledo así conquistadapor el Califato fue, sin embargo> un
centro cultural de importancia. El profesor Terés,en el artículo antes
citado> haceun brevepero precisoesbozode las dimensionesy direc-
ciones de esa cultura. E incluso añadeesto que para nosotroses im-
portante: «Existe> sin embargo,en Toledo, una cierta curiosidad por
la especulaciónfilosófica. A comienzosde estemismo siglo iv (x), los
biógrafos señalanla presenciade algunos personajesde esta villa,
que fueron discípulos y fieles seguidores de Ibn Masarra; pero
despuésde algún tiempo, al fin del siglo, uno de sus compatriotas
refutaría las doctrinasmasarriesen un libro. Esto pasabaen la épo-
ca de al-Mansur, pero todo el mundo sabe que en la época de al-
Mansur se hizo todo lo posible por desalentara todos los que inten-

SIMONET, o. c., PP. 600-602.
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taban interesarsepor la filosofía y por otras ciencias sospechosas»-

Todos tenemos que recurrir para hablar de este punto a la ma-
noseadafuente que constituye el Tabaqatde Sa<id al-Andalusi, del
cual oirán ustedeshablar en este Simposio a otros investigadores,
de entre los que quiero destacar>por la importancia para mi tema
de su comunicación>al profesor Ramón Guerrero, profundo conoce-
dor de estaobra y de la filosofía desarrolladaen la Tulaytula, y a él
me remito para conocer en detalle el tema.

Pesea lo dicho, permitanmeque cite yo en estosmomentosunas
palabrasde la introducción del profesor BLAcHÉRE a su traducción
de la obra de Sa’id: «No ha sido solamentea su actividad literaria
a la que Toledo ha debido su renombre> Como centro de cultura
científica ha jugado también una celebridadmuy meritoria. En rela-
ción con los medios cultos, y sobre todo con la comunidadjudía de
Zaragoza, los sabios toledanosfueron lazo de unión entre el norte y
el sur de España.Todas las ramas del sabertuvieron entre ellos re-
presentantes>las ciencias islámicas(exégesis>derecho,tradición> teo-
logía), tanto•como las ciencias llamadasantiguas o, si se quiere, pro-
fanas»~.

El juicio de Blachéreresumela información que nos da Sa’id en
su obra. Ciertamente,y luego insistiré en ello, Sa<id coincidió en la
Toledo del siglo xi con un grupo de sabiosde no escasaimportancia.
Pero ello no debehacernosolvidar que los años de la CórdobaOme-
ya fueron duros y rigurosos.Ahora bien> aunqueparecíande una
solidez inquebrantableiban a durar poco; y su caídatrajo importan-
tísimas consecuenciaspara nuestrotema.

C) La Taifa toledana

La «fitna» acabócon el Califato en un abrir y cerrarde ojos; o, si
se quiere> la falta de cohesióninterna del Califato provocó la revo-
lución. En cualquiercaso, fueron años de confusión y de desorden,
quedieron al trastecon muchascosasy trajeron,también,novedades.

Las taifas no fueron las causantesde aqueldesorden,sino las orga-
nizaciones políticas y administrativas que acabaroncon él. Y en
Toledo fueron los Banu-Di-l-Nun los que constituyeron un reino
politicamente organizado,tolerante en el orden religioso y desarro-
llado en el cultural. Sólo cuatro nombres integraron esta dinastía,y
de ellos indudablementefue el de al-Ma<mun el que concedióa Tole-
do su máximo esplendor, tanto territorial, con las anexionesde

28 Art. c., pág. 77. M. CRUZ HERNÁNDEZ, La persecuciónantimasarrit, en: Al-
Gantara,vol. II, 1 y 2 (1981), Pp. 51-67.

29 Publicationsde Plnstitut des ¡mutesétudesmarocaines,t. XXVIII, Ed. La-
rose, ParIs, 1935, p. 9.
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Valencia y Córdoba,como político, por la prudenciade su gobierno>
y cultural por su mecenazgoy tolerancia.

Estamosmediandoel siglo xx. Y coincidenen estos años,por ex-
traño azar> la crisis de la civilización hispano-árabey la evolución
de la cristiandadmedieval. Y por disparesque sean ambosmomen-
tos históricos,pienso>aunqueahorano puedaentrar en el tema con
la profundidaddebida, que en algo coinciden. Efectivamente,tanto
los puebloscristianos europeoscomo los de al-Andalus, sallan —sal-
vadas las proporcionesde espacio> duración e intensidad— de un
periodo de incertidumbresy desórdenes,de escasecesy terrores,de
represionesy luchas,cuya cesaciónmotivó unarenovadailusión por
la paz y por todo lo que ella entraña, incluyendo, naturalmente,la
cultura.

Y es esto lo que contrastacon el reverdecidocoetáneoafán gue-
rrero de los puebloshispano-cristianos;y añadiréque,curiosamente,
este afán belicista es> en alguna medida, consecuenciade las varia-
ciones producidasen una y otra zonade vecindad.Quiero decir que,
por unaparte, la apariciónde las Taifas —entiéndasela debilitación
del Califato— hizo concebir a los hispanosesperanzasde victoria;
pero, al mismo tiempo, estasesperanzasfueron incitadas por la idea
nacida en los reinos cristianos europeos,al amparode la reforma
cluniacense,de que la mejor forma de guardarla paz entreellos era
llevar la guerraa territorios extraños,contragentesde credoy linaje
opuesto.Es ésta una interpretación ligera, pero no por ello menos
fundada,de la transformacióniniciada en el siglo xi de la dialéctica
de enfrentamientoentre Islam y Cristiandad. Es indudable que el
enfrentamientose convirtió entoncesen Reconquista,con mayúscu-
la, por influjo de la idea de Cruzada.Mas dejemosesto para mejor
momento.

Decía que la Taifa toledanase había convertido en una organi-
zación política tolerantey progresista,la cual puede> también, con-
templarsedesdelas mismasdos perspectivasantesadoptadas.Desde
una de ellas> la cristiana, observamosun resurgimientode la comu-
nidad mozárabe>provocadopor la toleranciade los Bañu; y un rela-
jamiento de la tensiónbelicista, propiciado por el nuevo estatuto
político-administrativo,apoyadoen las parias más queen las armas.
Desde la perspectivamusulmana>el panoramaes aún más confor-
tador: Toledo fue entoncesuna ciudad culturalmenteimportante,en
la cual el trabajo literario> científico y hastafilosófico era ocupación
de muchos. Precisamentees éste el panoramaque nos describe
Sa<idal-Tulaytuli en su ya citado Tabaqat,porque fue en estos años
en los que llegó a Toledo, ya cumplido el ciclo de sus estudiospre-
liminares y con la pretensiónde ampliarlos. Mas, como ya les he
dicho, seráel profesor RamónGuerreroquien se dediquea analizar
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en detalle lo que cuentael toledanode adopciónen su obra, sobre
todo en lo que a Filosofía se refiere.

Ahora bien> yo quiero destacarque es precisamenteSa<id quien
nos da la más amplia noticia de la dispersióny destinode las obras
acumuladasen la biblioteca de al-Hakam II, salvadasdel espurgo
de los censores.Recordemosque es ésta una de las clavesexplicati-
vas de la «escuelade traductoresde Toledo».

Tal dispersión>nos dice, se produjo por todas las comarcasde
al-Andalus desde tiemposde al-Mansur; y más tarde, en tiemposde
la «fitna”, se vendieron la mayor parte de los restos conservados
en el Alcázar de Córdoba>saqueadofinalmente por los beréberes.
Falta determinarel destino de tales manuscritosy el númeroe im-
portanciade los que llegaron a Toledo.

Sobre la ruina de la CórdobaOmeya han escrito todos los his-
toriadores del mundo hispano-árabe>pero quien quiera un preciso
y puntual resumen del asunto puede leer el artículo del profesor
GARcÍA GóMEZ, que trató de matizar el tema~. En cualquier caso>
hoy no conocemosel destino de aquellos manuscritos.Sólo uno de
ellos fue descubiertopor LEvY-PROXJEN9AL, en la mezquita mayor de
al-Qarawiyyin en Fez31,

3. LA CONQUISTA DE ToLa’o

Es ya un lugar común afirmar que el acontecimientode la con-
quista de Toledo por Alfonso VI es oscuro e impreciso. Un siglo y
medio despuésde aquel hecho nos lo intentó narrar minuciosamen-
te el arzobispotoledano JIMÉNEZ DE RADA 32~ El nos dio la versión
oficial> muy de acuerdocon lo que el propio Alfonso VI constató
en el documentolatino más antiguo que se conservaen la catedral
de Toledo~. Mas la crítica modernadiscrepópronto de aquel relato.
Desde Dozy> pasandopor Levy-Provengal~, que introdujo por pri-
mera vez las noticias de Ibn Bassamen la parte IV de su Dajira,
por la magnífica síntesisde MENÉNDEZ PIDAL y las precisionesde
García Gómez~, hastallegar a la obra de MIRANDA CALVO, por citar
un trabajo reciente y serio> tenemosun amplio abanicode posibili-

30 «Algunas precisionessobre la ruina de la CórdobaOmeya»,en Al-Andalus,
XII (1947), pp. 267-293.

38 Cf. La civilisation arabe en Es a ne <vue générale).Le Caire, 1938.
32 De reims Hispaniae,y. VI, cs. 14-34.
33 Archivo 0. 2, N. 1.1 facsímil y traducción en: Privilegios reales y viejos

documentosde Toledo, Ed. JoyasBibliográficas, 1963.
~ «AdefonsusImperator toletanus,magnificus triumphator», en o. c., vol. II,

Madrid, 1964; Pp. 235-262.
«El condemozárabeSisnandoDavidizy la política de Alfonso VI con los

taifas»,en AI-Andalus, vol. XII (1947), Pp. 27-41.
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dadesde interpretaciónde los confusosy poco limpios4contecimien-
tos que precedierony siguierona la conquista de la’ ciudad por el
altanero rey. En cualquier caso> la conquista de Toledo no puede
ser interpretada,sin más, como un puro hecho k¿lico.

A) Alfonso VI y la Taifa toledana

Por lo quea mi tema importa,quiero destacar,tan sólo, algunos
hechoscapitales>de todos conocidos,para traerlos a la memoria de
ustedes.

En primer lugar, la Taifa toledanano fue nuncaun lugar ni ex-
traño ni hostil para Alfonso VI. Ya desde los tiempos del rey Fer-
nando(1037-1075)>Toledo —como Zaragoza,Badajozy Sevilla— pa-
gaba parias al rey castellano; en el reparto de la herencia le tocó
a Alfonso> con León, los derechostributarios de Toledo, que incluía
Valencia y Córdoba.El rey tributario (me molestael empleo del tér-
mino, tan usado>de «reyezuelo»)recibió generosamentea Alfonso en
enero de 1072> huido tras la derrota que le infligiera su hermano
Sanchoen la batalla de Golpejera.El domingo 7 de octubrede 1072
era asesinadoSanchoy su hermanadoña Urraca informó puntual-
mente a Alfonso del acontecimiento,para que tomara posesiónde
sus nuevos reinos, aconsejándoleque abandonaraToledo sin despe-
dirse de al-Ma<mun; Alfonso discutió este último punto con los
Ansurezy tomó la decisiónde despedirsedel toledanoy agradecerle
su hospitalidad~.

36 La primera historia de Toledo que conservamos,escrita por PEDRO DE AL-
COCER y publicadaen Toledo por JuanFerrer en 1554, cuentacon estaencanta-
dora ingenuidad tal acontecimiento:«La infanta doña Urraca los castellanos
y leoneses,cada uno por sí, escribieronal Rey don Alonso, l~aciéndole saber
lo que pasaba,acuciándolesu huida, a tomar los dichos reinos que de derecho
le pertenecían;y aunqueesto sebacía muy secretamente,el rey moro fue de
ello avisadoy mandó poner grandesguardaspor los caminos; porqueel rey
don Alonso no se pudiera ir sin su licencia, como algunos de los suyos se lo
aconsejaba;mas Nuestro Señorquede otra maneralo tenía ordenadole puso
en el corazón lo que había de hacer; y contra el parecerde los suyos, se fue
al rey moro y contóle muy por extenso todo lo que pasaba,y como Dios le
había hecho rey de tantos reinos, demandándolelicencia para irlos a recibir.
Oídas estascosaspor el rey moro> fue muy maravillado de la gran virtud y
noblezadel Rey Alonso, y levantadoen pie, le echó los brazosal cuello> diciendo
estaspalabras:Graciashago a Dios del cielo, que libró a mi de infamia y a ti
de peligro, porquebien puedescreer que si te fueras sin mi licencia que no
pudierasescaparde muerto o preso; más pues Dios puso en ti tal gracia, ve
en paz y cobra tus reinos y del mío haz a tu voluntad. Y el Rey don Alonso le
agradeciómucho lo que le decía, y con esto se despidieronel uno del otro,
y el rey moro trabajó tanto que hubo de acompañaral rey don Alfonso hasta
un lugar llamado Monuela, y antes de que se despidieranel uno del otro tor-
naron de nuevo a renovarselas juras que entre sí tenían hechas»(cito por
la cd. facsímil realizadapor el Instituto Provincial de Investigacionesy Estu-
dios Toledanosen 1973).
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Fue poco despuésde esto que Alfonso hizo ampliar el título tra-
dicional leonés de «Emperador»con la apostilla «de toda España»,
lo que llevó a cabo al tiempo de la anexiónde La Rioja, concreta-
mentea partir del año 1077. Y es curioso que esto coincide con su
decisiónde no sometersea las pretensionespolíticas de GregorioVII,
ni pagarlecensocomo hizo el rey de Aragón. En el horizonte de las
ambiciones alfonsinas,y de quienesle alentaban,estabaToledo, «en
la que antiguamentemis progenitores,potentísimosy opulentísimos,
habíanreinado’>, como dice en el documentoantesmencionado~. La
conquista de la antigua capital visigoda haría más firme la legitimi-
dad del titulo adoptado.

En segundolugar, quiero destacarque la Toledo conquistadafue
una ciudad en minas, si no monumentalmente,sí política y moral-
mente. En 1075 fue envenenadoen Córdoba al-Ma<mun, y después
del dímero reinado de su hijo le sucedió su nieto> el apocadoal-
Qadír, cuya ineptitud propició la desintegración de todo lo alcan-
zado por su abuelo. Y acuciado por los suyos,sangradopor Alfon-
so VI, que pretendíavenderlecarísimasu ayuda, perdida Valencia
y Córdoba, el pobre rey, unas veces en su Alcázar toledano y otras
refugiado en Cuenca,pierde los controlesde su reino, mientras sus
súbditoscomienzanunaLenta diáspora.Y como dice la vieja historia
de P. Risco38: «No quiso este gran príncipe perder tan buenaoca-
sión de ganar la antigua Corte de los Reyes Godos> y así, juntando
gente de todas partes, marchó con un exército muy lúcido hacia
Toledo, y la puso cerco,el qual duró el largo espaciode siete años,
como dice el mismo don Alfonso en la escritura que tengo en mi
poder de la dotaciónde la Santa Iglesia de aquellaciudad.»

Desde 1079 a 1085 Alfonso merodeaToledo. Esperael momento
propicio para echarsesobre su presa. Parece claro que pretendió,
como tantas veces han hecho quienes quisieron una victoria total>
alargar el asedioy provocar, así, la extenuaciónde su objetivo.

En fin, en tercer lugar, quiero recordar que los largos tres años
de asedio inmisericorde culminaron con las poco edificantes accio-
nes del conde mozárabeSisnando Davídiz ~. Y que, por una razón
u otra, como luego veremos,Alfonso no cumplió las cláusulasde la
capitulación, ya que a los pocos días de la entrada triunfal del em-
perador, el domingo 25 de mayo de 1085, fiesta de San Urbano, el
mismo día en que moría en Salerno Gregorio VII, los toledanos
musulmanesperdíansu Mezquita Mayor.

3’ Cf. nota 33.
38 Historia de la ciudad y corte de León y de sus reyes,Madrid, 1972, ed. fac-

símil, Ed. Nebrija, León, 1978.
~ Cf. R. MENÉNDEZ PIDAL y E. GARcÍA GÓMEz: «El Conde mozárabeSisnando

Davídiz y la política de Alfonso VI con los taifas», en AI-Andalus, XII (1947),
PP. 27-41.
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B) Alfonso VI y Ctuny

Permítanmeque les diga> así, sin parar en barr’as, que los dos
primeros intentosde crear unafórmulaestabiliza4d’rade los pueblos
hispano-cristianos,a saber>el de SanchoIII el Mayor de Navarra y
el de la monarquíacastellano-leonesaa partir,de la coronaciónde
su hijo, Fernando1, estuvieronestrechamente’vinculados ál ideario
cluniacense.Y debo añadir que tal filiación ,#epresentóel elemento
expansionistade esos intentos, la reintegración de Hispania a la
Cristiandadecuménica;si me concedenlicéncia para repetir un tér-
mino muy usado,aunquealgo anacrónico,su europeización.

Estehechoha sido destacadomuchasveces,pero no siemprecon
justeza.Lo destacó,por ejemplo, AMÉRICO CASTRO % que lo calificó
de «invasión»cluniacense.Tal calificación es, indudablemente,hiper-
bólica, aunqueotros la hayan aplicado también, pero no constiinye

error. Sin embargo,en lo que sí piensoque erró, mal guiado quizá
por sus fuentes> fue en considerarcomo factor básico de tal «inva-
sión», el interés por el camino de Santiago.

Decía así Castro: «Motivo ocasional para la venida de los clu-
niacensesa Navarra —zona de ingresoparala peregrinación—fue la
relacióñ amistosaentre el rey Sanchoel Mayor y el duqueGuiller.
mo y de Aquitania, con quien ya lo encontramosreunido en 1010,
en torno a la reliquia de San Juan Bautista. Sancho inició así una
política internacional,con miras a romper el aislamientoen que n-
vian los cristianos,desdeNavarraa Galicia, respectode Europa;pero
la verdades queesehecho iba ligado a los contactosya establecidos
gracias al camino de Santiago.Aun¿jue Sanchoel Mayor fuera en-
tonces el más importantede los reyes hispánicos,fue la peregrina-
ción lo que le alzó aun rango internacional,por regir él la zonapor
donde ingresabanen Españaquienes se dirigían a Compostela,en
númerocrecienteya a comienzosdel siglo xí» ~ Ciertamente>el fo-
mento de las peregrinacionesy el establecimientode nuevos lugares
sagradosa dondeéstásdebían llegar> estuvo dentro del ideario de
Cluny. Por- ello el camino de Santiagojugó> sobre todo en tiempos
del rey navarro,un papel importante en el interés de la Ordén por
lo que acontecíaen España,pero no fue el único, ni siquierael más
importante.

Igualmentese equivocóal afirmar que fue la amistadde Sancho
el Mayor cori el duquede Aquitania la que inició las relacionesde
Navarra con Cluny y su poderosoabad Odilón. Lá realidad es que
fueron sus primos, los condesde Gascufia, quienesle pusieton en

40 La realidad histórica de España,en Porrúa, México, 1971, 4. ed., cf. pp. 169
y ss, y 362 y ss.
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contactocon Cluny y con el de Aquitania> por este orden. Y afirmo
esto porque SanchoIII conoció a Guillermo el Grande> duque de
Aquitania> como afirmaba Castro> en Saint-Jean-d>Angély,en San-
togne, celebracióna la que asistió por influencia de su primo. En
aquella reunión, con motivo del hallazgo de la cabezade San Juan
Bautista> estuvieron>entreotros, los reyes de Francia.Y a la misma
asistió tambiénel propio duqueSanchode Gascuña,cuya presencia
pruebaque tal acontecimientono tuvo lugar en 1010> sino después
de 1022. Puesbien, para esa fecha piensoque ya Sancho>inducido
a ello por el gascóny siguiendolos consejosdel abad Oliba, de los
que tenemosconstanciapor la famosa carta que el abad envió y
recibió el rey hacia 1023, habíaentradoen relacionescon Cluny y
habíaenviadoa un grupo de monjes de sus monasterios,al mando
de un tal García, a Cluny, para que conocieranla pujante reforma
monacal.

En cualquier caso> la vinculación cluniacensede SanchoIII no
pasó de una fraternal asociación.El rey ingresó en la congregación
como socius y jamiliaris; y la introducción de la reforma, sobre la
reglade SanBenito> no llegó a institucionalizarla Ordenen el reino
navarro.Ciertamente,el 21 de abril de 1028 —y no antes—se inau-
guró en el monasteriode SanJuan de la Peña<t bajo el mandodel
abadPaterno,procedentede Cluny, la vida monásticasegúnlos usos
de aquellaabadía.Pero ni ésteni ningún otro monasterio,pesea las
múltiples afirmacionessuperficialmenteinexactas,constituyó una do-
nación patrimonial a la Orden, manteniéndose>por el contrario> su
independencia.Por supuestoque esta precisión no menoscabaen
nadala importancia de la influencia de los ideales cluniacensesen
aquel inicial proyecto de España,aunquetales idealesse agostaran,
con el proyectomismo> al paso de dos generaciones.

Por el contrario, la vinculación castellano-leonesacon Cluny fue
mucho más sólida> perdurablee influyente. Fernando1 unificó los
proyectoseuropeizantesde su padre en Navarra, con los inmarchi-
tables afanesimperiales leoneses,a los que accedió>al fin, con com-
placenciade éstos,gracias a los buenos oficios de su mujer, doña
Sancha,hermanadel gran Vermudo III, muy querida de su pueblo.
Pero a tal estrechamientode los lazos no contribuyó sólo la piedad
y austeridaddel monarcacastellano-leonés>de la que nos habla el
famoso texto de la Historia Sitense,sino una comunidadde ideas e
interesesentre Cluny y el emperador.No otra explicación debebus-
carse a la reconocidamagnanimidadde aquel a quien llaman las
Consuetudinesde Bernardo de Cluny, FredelanusHispaniarum rez.

42 Fue en estemonasterioen el único en el que sepusoen práctica las formas
de vida cluniacense.En los otros monasterios,incluso en Leyre, el rey se con-
tentó con poner al frente de ellos monjes partidariosde la nueva estética.
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Estaunión constituyóuna auténticaalianza o conrunctzo,sellada
por las preces de los cluniacensesy con una contribución de mil
metcalesaureospor parte del emperador>para lás «vestimentasde
los monjes».

Ahora bien> es un hecho hoy incuestionablé43que el momento
culminantede la penetracióncluniacenseen E~pañatuvo lugar a lo
largo de la segundamitad del siglo xi y a través del reino castellano-
leonés,regido por Alfonso VI. Lo que sucediómás tarde, duranteel
siglo xii, bajo el imperio de Alfonso VII y durantela decadenciade
la Orden> tuvo su origen y explicación en lo acontecidoen aquellos
años. Los argumentosque avalanesta afirmación son muchosy de
muy diversa índole. Pero es claro que no puedo referirme a todos,
ni siquieraa los más importantesparaini tema con la debidapro-
fundidad. En consecuencia,me limitaré a esbozarlos elementosmás
significativos del paisajehistórico, que deseo tenganustedespresen-
tes en estosmomentos.

Alfonso VII inició, inmediatamentedespuésde haber asumido el
trono de Castilla-León> las donacionespatrimonialesa Cluny; supe-
rando, así, el anterior estadioen el cual la reforma se limité a la
introducción de los usoscluniacensesen las comunidadesmonacales
benedictinaselegidas.La primera de estasdonaciones,realizada el
29 de mayo de 1073, fue San Isidoro de Dueñas,«pro remedio anime
mee ej pro anima patris md a matris mee ci omnium pareniuni
meorum»t segúnla fórmula que luego repetiráAlfonso VI. Su ejem-
pío cundióentre los noblesde su corte, quienestfectuaron,también,
donacionespatrimonialesa Cluny. Y el rey quiso culminar éstasha-
ciendo una de tan gran importanciaque emularaa la propia Casa
Madre; me refiero a la del monasteriode Sahagún,de la quehabla-
ré después.

Desde el primer momento Alfonso aceptó el redditus de mil
macales aureos> que establecierasu padre; pero ya en 1077, fecha
crucial en la historia de esta societas,duplicó tal redditus,equipa-
rándoloa las parias cobradasde los reinos de taifas, probablemen-
te, a las toledanas.Para justipreciar la magnanimidaddel monarca>
me pareceoportuno recordarla anécdota>ya evocadapor MENÉNDEz
PIDAL ~, que narra el deseoqueel abadHugo tuvo de construir una
nueva iglesia en Cluny. para lo cual pidió la ayuda del emperador.
Estamosen el año 1088 —y no en 1090, como pensabaMenéndez
Pidal—, y la invasión almoravide habla colapsadoel sistema tribu-

43 Cf. Cli. 3. BrsKwo: «Liturgical intercessionat Cluny for the king-emperors
of Leon», en Studia Monastica, vol. III, 1 (1961), Pp. 53-76.

“ Cf. A. BRUEL et A. BERNARD: Recucil des chanes de i>abballe de C[uny,
París, 187&1903, vol. IV, n.> 3452.

45 La Españadel Cid, Madrid, 4? cd., 1946, vol. 1, Pp. 392-396.
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tario de las parias> por lo queAlfonso pasabaun mal momentoeco-
nómico,que le habíaobligadoa retrasarseen el pago de su redditus.
Probablementepara cubrir ambosfines, a saber,instar al emperador
a que se pusiera al corriente de sus contribucionesy pedirle una
ayuda extraordinariapara el fin señalado,el Abad Hugo envió a
León al chamberlanabacial Seguin; coincidió esto con que> inespe-
radamente>Affonso recibió una contribución del rey Abdallah de
Granadade 30.000 talen ta, de los queentregó10.000 a Seguin,quien
regresócon ellos a Cluny grandementecomplacido- El abad Hugo,
segúncuenta en una carta a Alfonso> pidió a todos sus monjes>en
agradecimiento,que rezaranfervorosamentepor el destino de Espa-
ña y de su emperador.

Mas el pródigo rey modificó también la situación jurídica con
Cluny. Y en ello intervinieronun conjunto de concausasdifíciles de
definir y de delimitar lo que a cadaunacorresponde.Cabe destacar
entreellas la vieja discusiónlitúrgica que pretendíala abolición del
rito visigótico. Ya en tiempos del PapaAlejandro II habíasido en-
viado a Españaun legado pontificio con este fin, llamado Hugo
Cándido, quien, despuésde haber reunido algunos concilios> como
el de Nájera en 1065 y el de Llantadilla en 1067> creyó optimista
resueltala cuestión. Ciertamente>esto no fue así por la clara oposi-
ción del clero leonésy castellano,que se acarreópor ello ciertasdifi-
cultadescon el papado.

Por otra parte> en 1068 SanchoRamírez>rey de Aragón, hizo un
viaje a Roma para entregarsepersonalmentecomo «miles sancti
Petri»- Estedevoto reconocimientoal papadohizo queAlejandro II
enviara de nuevo a Hugo Cándido al reino de Aragón, en el que al-
canzó un rotundo éxito: así> en el monasteriode San Juan de la
Peña, que seguía los usosde la reforma cluniacensedesde 1025> a la

hora sexta del 22 de marzo de 1071> se comenzóa rezar el oficio
divino segúnel rito romano.En 1076 Navarra se unió a Aragón en
el uso del nuevo rito> y en 1083 se implantó la liturgia romanaen la
catedral de Pamplona.Todos estos hechos,en cuanto subrayan una
diversidadde actitudes>tienen importancia paracomprenderla adop-
tada por el rey castellano-leonésfrente al papadoy junto a Cluny.

La actitud contestatariadel clero castellano-leonésfue heredada
por Alfonso VI> casadoen primeras nuncia con Inés> una francesa>
y conquistado>como ya sabemos>por los ideales cluniacenses.Sin
embargo,ocupó entoncesel papadoGregorio VII (1073-1085),cuya
actitud equilibró, en cierta manera, la influencia borgoñona.Tengo
para mí que> pesea todo> en estos momentosno coincidían exacta-
mente los proyectospapalesy los cluniacenses.Aunque es un hecho
queen la cuestiónlitúrgica, al menosen lo queal rey se requería>ya
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no así frente al clero y al pueblo ~, triunfó, a la Varga, la acepta-
ción del rito romano.Pero> en cualquiercaso,en la cuestiónjurídica
fracasaronlas pretensionesfeudalesdel papado>fSese al intento de
GregorioVII de organizaren Franciauna cruzadacontra los musul-
manespara conmoveral rey castellano-leonés41•

A las iniciales y absurdaspretensionesfeudalesdel Papasobre
Hispania y a sus posteriorespresiones,como lo demuestrala carta
de 19 de marzode 1074 dirigida a Alfonso y a SanchoIV de Navarra>
respondió aquél con su cadavez más íntima relación con Cluny, con
quien estableciólo que él llamó pactum societatis, que dejabafuera
todo homenaje o juramento de fidelidad al tiempo que sacralizaba,
de alguna manera,las pretensionesimperialesde Alfonso VI.

En el año 1077, fecha queya he calificado de crucial, alcanzaron
su punto álgido las pretensionesimperiales alfonsinas, fortalecidas
por sus conquistasriojanas. Adoptó desde entonces,como ya he
dicho, el titulo de «Imperator totius hispaniae» unido a la indica-
ción «Dei gratia», titulación que tiene> indudablemente>aire carolin-
gio y visos de independenciapapal, ya que no era consecuenciade
una consagración.Todo ello fue tácitamenteaceptadopor Cluny, que
recibió por aquellasfechas, como ha quedadodicho> la duplicación
de su redditus.

Pero es que, además,Alfonso VI, viudo de Inés de Aquitania,
contrajo nuevasnupciasen 1079 con Constanza>bija del duque de
Borgoña y sobrina del abad Hugo, y decidió hacerdel monasterio
de Sahagúnun Cluny castellano.Incitado por su mujer, que desapro-
babael antiguo rito litúrgico, solicitó al Abad un monje que fuera
capazde llevar a cabo tan arduasdos tareas.Hugo le envió un tal
Roberto, quien hizo pronto buenasmigas con Alfonso porque —y
ahora comprenderánen parte lo que antes decía— le aconsejó la
abolición del rito romano.Robertofue denunciadopor ello a Grego-
rio VII y el Papareconvino a Hugo> que recluyó al monje «contes-
tatario» en Cluny, enviando a Sahagúna Bernardo> quien en un
tiempo habíaseguido la carrerade las armas antes de profesar en
el monasterio.

46 «Si antes la oposición provino del obispado>ahora fue ci pueblo el que
alzó la protesta,y se hubo de apelar, por voluntad de los caballeros,militan
pertinacia de cemente,a un juicio de Dios> de los que entoncesestabanal uso.
Tuvoso en forma de duelo, segúnnos lo refieren los Anales Compostelanos,el
Cronicon Burgensey don RodríguezJiménezde Rada»(LLORcA, GARcÍA VILLOS-
LADA, MONTALBÁN: Historia de la Iglesia católica, Ed. BAC., vol. 11(1968), p. 332.

“ En estaactitud de rebeldíadel clero y el pueblocontra el papado>por la
cuestión litúrgica, ha pretendido ver Menéndez Pidal una manifestación del
nacionalismohispano.En todo caso, podría verseuna manifestacióndel nacio-
nalismo castellano;pero ni siquiera esto es cierto. El intento de mantenerel
rito mozárabefije, simplemente,la defensade una tradición.
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Bernardo fue aceptadopor el emperador>por los monjes y por
Ricardo, el legado pontificio, en el año 1080. Inmediatamentedes-
puésde la aceptaciónmarchóa Romacon el fin de obtenerdel papa-
do las prerrogativas que ponían a Sahagúnbajo la protección de
San Pedroy a las órdenesde la CasaMadre. Por su parte,Alfonso VI
cedió el dominio temporal de los territorios dependientesdel monas-
terio, el cual llegó a tenerbajo su dependenciamás de ciento veinte
casas~. Todasestasanécdotaspatentizanel acompasadocaminar del
rey y los cluniacenses.

Y llegamos así a la conquista de Toledo, tan querida por Cluny
y los borgoñonescomo por el propio emperador; y, si me apuran>
más por aquellos que por éste.La razón es bien sencilla> la conquis-
ta de Toledo suponía la restauracióndel legendario reino visigótico>
la incorporacióna la Cristiandadde una de sus más preclarasgemas.
Por ello no cabe equivocar la razón en virtud de la cual encontramos
un gran número de «extranjeros»>de muy diversacalaña, pululando
en torno a la conquista y pretendiendoasentarsea la sombra de la
vieja capital visigótica. Pero menos debe asombrarnosque Bernardo,
ayudado por Constanza> fuese nombrado primer arzobispo de Tole-
do despuésde la conquista.

C) Las consecuenciasde la conquista

No he mencionadointencionadamenteuna de las motivaciones
—indudablemente>no la más importante ni la más explícita— que
movió a Alfonso VI, como a supadre y a su abuelo,a buscar la amis-
tad de Cluny, a saber>el revitalizar la cultura de sus reinos con fuen-
tes cristianaspara contrarrestar>en la medida de lo posible> la po-
derosa influencia de la muy superior sabiduría del mundo hispano-
árabe.

Es preciso comprenderque, desdela perspectivacristiana> se ha-
bía consumadoen los reinos hispanosun empébrecimientocultural,
que antela renovaciónde la vida intelectualllevada a caboen Europa
a lo largo del siglo XI, resultabaahoramás evidente. Este fenómeno
es exactamenteel contrario de lo acaecidocoetáneamenteen Euro-
pa: para los intelectualeseuropeosla Ciencia y la Filosofía hispano.
árabes, cotidianas y paganizantespara los castellano-leoneses,signi-
ficaban un conjunto importante de superiores conocimientos, sin
calificación religiosa, de los cualestenían noticias desde Gerberto y
desdelas primerastraduccionesa las que me he referido al comienzo.

Aunque la motivación cultural del acercamientode Alfonso VI a
Cluny es hoy> aunquepoco explícita, indiscutible> no sucedelo mis-

~ Pesea lo que acabode decir> ni Sahagúnni la reforma cluniacense>acau-
dillada por Bernardo>tuvo el favor popular. Pero éstaes otra cuestión.
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mo con el monasterioborgoñón.Quiero decir que no fue un camino
de cultura lo que intentó abrir Cluny con la conquista de Toledo> ya
que no era éste su objetivo prioritario, sino la restauraciónde la
capital y sedemetropolitana del viejo y prestigioso reino visigótico.
Con la cultura se encontró más tarde y> eso sí, supo comprendersu
importancia y aprovecharsede ella. Una vez más en la Edad Media
un problema religioso se resolvió en una tareacultural.

Ahora bien, estatareano comenzóal día siguiente de la conquis-
ta ni fue un camino de rosas. No comenzó inmediatamenteporque
con los hombres de armasentraron>en primer lugar> los apologetas
del cristianismo más bien que los intelectuales.Y no fue un camino
de rosas porque, como ya he dicho> Alfonso VI entraba en una ciu-
dad desmantelada>cuya caída provocó una reacción musulmana de
enormesconsecuencias,como fue la venida de los alinoravides.

Efectivamente, como ha resumido magníficamente el profesor
Terés~, la dispersión de los habitantesde Toledo comenzó durante
el asedio de la ciudad> antes de su conquista definitiva. La mayor
parte de los hombres verdaderamenteimportantes de Toledo, nos
dice el profesor Terés, siguiendominuciosamentelas fuentes, se re-
fugiaron en Córdoba, o en Sevilla o en Granadao cruzaron el mar
para refugiarse en el norte de Africa. Los repertorios biográficos
han dejado constanciade la labor realizada, tanto en el Occidente
como en el Oriente islámicos> por hombresde cultura que conserva-
ron orgullosamentesu denominaciónde origen: al-Tulaytuli.

También es cierto que otros intelectualesilustres permanecieron
en la ciudad. El profesor Terés cita como símbolo el nombre de
Ibn Mutahir> que habíaestudiadoen la épocabrillante de al-Ma<mun,
quien escribió una «Historia de los faqíesy qadíes” desconocidapara
nosotros>pero utilizada por Ibn Baskuwal en su «Al-Sila».

Y otros se convirtieron al cristianismo como consecuenciade la
ofensiva ideológica lanzadapor los cristianos sobre los musulmanes.
Estas conversionesno debenser interpretadas,sin más> como acti-
tudes oportunistas>provocadaspor el miedo o el deseo de medro,
pues tal ofensiva ideológica> que había comenzadoantes de la con-
quista de Toledo, coincidió con las inquietudes religiosas provocadas
por la intensaactividad intelectualen el mundomusulmána lo largo
del siglo xi, la cual había creado una desorientaciónprofunda. Re-
cordemosque es el momento de la apología de Santa Casilda, hija
segúnla leyendade al-Ma<mun,exponentede reales o supuestascon-
versionesal cristianismo> como la de su hermanoAh, que trataban
de debilitar la moral islámica.

49 Cf. art. c., PP. 83-86.
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Esto no quiere decir, ni mucho menos> que la Toledo cristiana
olvidara el culto islámico y el uso consuetudinariode la lengua ára-
be, que siguieron mozárabesy mudéjares.Del mismo modo que si-
guió viva la judería toledana> que no perdió importancia alguna
despuésde la conquista.

4. LA TOLEDO CRISTIANA DESDE EL 18 DE DICIEMBRE DE 1086
AL 6 DE ABRIL DE 1124

Señalan estas fechas los límites de los casi cuarenta años de
arzobispadode don Bernardo, como ya sabemos,abad de Sahagún
desde el año 1080, y protagonista de la restauraciónde la Iglesia
toledana.

Como ya he dicho, la reina Constanza>ayudadapor Bernardo, se
apoderópor la fuerza de la Mezquita Mayor, antigua catedral de la
Urbs regia> en ausenciade Alfonso VI, quien se habíacomprometido
a respetarlaen las capitulacionesde la ciudad. Sin embargo, la sede
no se restauró hasta el 18 de diciembre de 1086, día de la Expecta-
ción del Parto de la SantísimaVirgen> fiesta que había sido estable-
cida en el X Concilio de Toledo y en la que, igualmente,se celebraba
la milagrosa entregapor la Virgen de una vestidura a San Ildefonso
de Toledo. Este retraso de diecinuevemeses,lapsus de tiempo en el
que tuvo lugar nada menos que la derrota de Zalaqa, transcurridos
desde la reconquista, tienen una difícil explicación, sobre la cual
RIVERA Rrcío ~ ha meditado largamente, y a esa meditación me
remito.

Seacomo fuere> en aquellaseñaladafecha para la ciudad se cele-
bró en ella una reunión conciliar con los obispos y magnatesdel
reino, presidida por Alfonso VI, en la cual fue elegido arzobispoel
antiguo abad de Sahagún,el cluniacense don Bernardo. «Después
se procedió a la reconciliación de la antigua basílica. Aquel 18 de
diciembre, tercer viernes del mes, la niebla toledana comenzabaa
ser dominada por el sol> cuando los habitantes de la ciudad pre-
senciabancomo impresionanteespectáculoel cortejo quizá más vis-
toso y transcendentalque desdeel regio alcázar se dirigía a la cate-
dral en muchos años.Tímidos y medrososlos mudéjares,acogidos,
como los judíos, a la protección alfonsina, esperanzadosy alegres
los cristianos mozárabes>envalentonadospor su privilegiadaposición
como los castellanosvencedores,todos asistieron a aquel desfile
rebosante de solemnidad. Como nombres arrancadosal romancero

~ 1. F. RIVERA REcIo: La Iglesia de Toledo en el siglo XII (1086-1208>, Insti-
tuto Español de Historia Eclesiástica,Roma, 1966-1976, 2 vois., vol. 1, Pp. 61-67.
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y a los cantaresde gesta de la reconquista,ante los ojos atónitos
iban pasandoel conde PedroAnsúrez y Sisnando,el cónsul de Coim-
bra, gran muñidor de las conquistasreales, y los invencibles caba-
lleros Alvar Díaz y Alvar Yáñez. Las albasmitras de los doce obispos
asistentes>calzadoscon sandaliasdoradasy revestidoscon ornamen-
tos de fulgente pedrería, se apreciabanantesde que> en doble fila>
fuera pasandotoda la Iglesia castellano-leonesa,ampliamenterepre-
sentadapor los prelados de Compostela, León, Astorga> Palencia,
Oca> Nájera> Lugo, Oviedo> Orense, Tuy, Coimbra y Mondoñedo,pre-
cedidos por los abadesde los grandesmonasteriosdel reino. Casi en
la cabecera,el caballero Rodrigo Ordóñez, portador de la espada
justiciera> de doble filo, del monarca —adornos floridos, pomo de
oro, cruz de plata—, y al final> con majestad imperial> Alfonso VI,
portador de diadema sobrecargadade esmaltesy joyas. Detrás de
él, la reina doña Constanza,entre las princesasUrraca y Geloira, sus
cuñadas,acompañadasde matronasricamente vestidas>con desplie-
gue policromo de atuendosy peinados, llenos de espejuelos>cintas
múltiples> cinturones dorados, chales de seda> mantos de escarlata.
Todo en la comitiva era colorido y esplendory magnificencia»5’.

A) La restauración eclesial de don Bernardo

Quiero dejar aquí constanciade la importancia que tiene para
mi tesisel hecho de la restauracióneclesialquellevó a caboBernar-
do. Pero quiero> también, a fuer de sincero, dejar testimonio de que
tal restauraciónilumina muy poco la recuperaciónde la importancia
cultural de Toledo,sobre todo en vistas a ser sedede la Escuelade
Traductores.Este testimonio concuerdacon lo que antes dije sobre
que no fue un camino de cultura lo que primariamentebuscaron
los cluniacensesen Toledo.

Ciertamente,la restauracióneclesial de la archidiócesisfue una
obra netamentecluniacense.Desdeel 12 de marzo de 1088 ocupaba
la sedede San Pedro Urbano 11(1088-1099),antiguo monje y prior
de Cluny, continuadorde la reformagregoriana.Y encontramosasí,
unidos en el apoyo a Bernardo, al papadoy al gran Monasterio, del
cual era abadentoncesSan Hugo. Y así> cuandoBernardose dirigió
a. Anagni el año 1088, a visitar al Papa en petición del pallium
arzobispal,apoyado en las cartas de presentaciónde Alfonso VI y
del Abad, Urbano II le concedió> el 15 de octubrede 1088, la bula
Cunctis sanctorum,dirigida aél y a sus sucesores>por la quese res-
taurabala dignidad de la archidiócesisde Toledo y se le concedía,
entre otros, el privilegio de la primacía sobre todos tos reinos de

5’ 0. c., pp. 70-71.
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España, privilegio que fueron repitiendo todos los papas de la cen-
turia, pesea los conflictos jurisdiccionalesque provocó.

La primacía concedidaa Toledo abarcabaa toda la antigua dig-
nidad de la sede,tanto a las metrópolis quecontinuabanbajo el po-
der musulmán—hastaque fueran reconquistadas—como a las que
ya habíansido restauradas.Así, el privilegio se extendíaa las sedes
no sólo de la Cartaginense,sino también a las de las antiguaspro-
vincias eclesiásticasde Hispania, es decir, la Bracarense,la Emeriten-
se o Lusitania, la Bética> reconquistadadespuésdel siglo xíí, y la
Tarraconense~. Esto causó infinidad de conflictos, ya que ninguna
sedeveía con agradoestarsometidaal metropolitanode otro reino.
Ahora bien, el conflicto más grave lo provocó la inclusión de la Ta-
rraconense.

Efectivamente,la Marca no se considerabaHispania> sino perte-
necienteal reino franco; pero, al ser remitida también a ella la bula
Cunctis sanctorum, la Marca entraba,segúnla visión del Papa> en
los territorios peninsulares>lesionandoasí los derechosde la Narbo-
nense. Este asunto, pese a su importancia y transcendencia,cae
fuera de mi interés de ahora. Sin embargo,no se olvide que en él
hay que apoyarel carácterde «cruzada»concedidoa la reconquista
de la vieja Tarraco por Urbano II, lo que respondíaa los ideales
que ya soñabapara la recuperaciónde Jerusalem.

Repito que Bernardo consiguió para la archidiócesisde Toledo
muchos y excepcionalesprivilegios; que su labor fue muy eficaz
en este orden, tanto que consiguió incluso aquello que no querían
los toledanos,a saber, la instauracióndel rito romano. Igualmente
es cierto que supo mantenerestrechasy benéficasrelacionescon el
papadoy con los reinos francos. Su celo eclesial le llevó a concebir
un quijotescoy disparatadoproyectoen el cual tiene origen el único
«retrato»que de don Bernardoconservamos.Me refiero al Tractatus
Garsiae Toletani canonici de Albino et Rufino o Garcineida~.

SegúncuentaJiménezde Rada,a don Bernardole deslumbraron
las indulgencias concedidasa los cruzadosa Tierra Santa>y decidió
vestirse de tal y utilizar algunosbuenos dineros de la archidiócesis
para viajar a Roma y desde allí partir a los Santos Lugares. Su
ausenciade la diócesiscon tal motivo produjo poco menos que una
rebelión del clero, lo cual le obligó a regresara ella. Despuésde
tomar graves providencias>marchó, a comienzos del año 1099, a

52 Como es lógico quedabaeliminada la Narbonense,que formabaparte de
la jerarquíaeclesiásticafranca.

~3 Cf. la cd. en M.G.H.: Libelli de lite 11, pp. 425-35, y cf. el estudio de
M. R. LIDA DE MALICIEL, en NuevaRevista de Filología Hispánica, n.> 7 (1953),
pp. 246-58. Pesea todo Bernardo visitó, segúncuentanlos Anales Toledanos1,
Palestinaen 1105.
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Roma a visitar al Papa,paraexponerlelas dificultadessurgidasa su
proyecto. Urbano II, benévolo, le «absolvió»de su voto de cruzado
y le obligó a entregarlos dineros de la archidiócesisparaapoyo de
la Cruzadade Tarragona.El documentoliterario al que antes me
refería cuentaestaanécdotacon mordazsátira,ridiculizando la aven-
tura del primado de la diócesis toledana.

De esteviaje a RomaregresóBernardoacompañadode múltiples
amigos borgoñonesy cluniacenses,a los que fue colocando en los
puestosclavesde su sedey en los de las diócesisde ella dependien-
tes. Y hay que reconocerque de la actividad de sus amigos, entre
ellos donRaimundo,se siguieron,salvoenel casode Mauricio Burdín,
a quien hizo metropolitano de Braga —luego antipapaal servicio
de Enrique y—, grandesbeneficios para los puebloscristianos de
Hispania.

Pero,en fin> dejemostodo esto. Nuestracuestiónse centraahora
en estos dos puntos: ¿influyó Bernardo en la culturización de la
Toledo cristiana? ¿se iniciaron las traduccionesen el largo período
de suarzobispado,o es precisoesperara la llegadade don Raimundo,
el 6 de abril de 1124?

B) La cultura en Toledo, en tiempos de don Bernardo

Dije antesque el único retrato queconservamosde don Bernardo
es la Garcineida, cuyacargasatíricale inutiliza como documentofia-
ble; sin embargo,de algunamanera>esto no es del todo exacto>ya
que poseemosalgunaotra referenciade apreciablevalor.

Bernardo, abadde Sahagún,cuando recibió la propuestade ser
nombradoarzobispode Toledo, antesde tomar la decisiónde acep-
tar el cargo,escribióen el año 1086 a su abadHugo pidiéndolecon-
sejo. La contestacióndel SantoAbad nos ha llegado conservadaalgo
fragmentariay en dos manuscritosque se complementanentre sí;
y gracias a ella conocemosla opinión que San Hugo tenía de Ber-
nardo y, también, los consejosquedebíaseguir si aceptabael cargo.

Podemosdeducir de este texto, que ha publicadoprácticamente
integro Rivera Recio~, el juicio que a su abad merecíael monje y
cuál era, a su modo de ver, la situación de la archidiócesis,desde
luego en la perspectivaeclesialy con el lógico desconocimientode
la realidadque proporcionala distancia.

Ciertamente,Hugo se hacía lenguas de la piedad> prudencia y
gran formación de Bernardo.Considerábaleel hombre idóneo para
desempeñarel cargo, en el cual pondríaen juego la prudenciaque
le caracterizaba.Ahora bien> de la Iglesia, entiéndasedel ámbito de

O. c., texto latino vol. 1, pp. 68-79, traducciónvol. 2, Pp. 21-22.
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la archidiócesis>San Hugo sabíapoco. Sabíaquehabíasido destrui-
da y abandonadade los verdaderoscristianos y que debía ser res-
taurada con delicadeza.Y añadía: «Conviene,por tanto, edificaría
sobre cimientos tan fuertes y sólidos que tenga tal estabilidadque
no la derrumbenni los diluvios de los temporales,ni los ríos des-
bordados,ni los huracanes>sino que permanezcainalterable en la
adversidady en la prosperidad.Si fuera posible, al cuidarosde ins-
tituir en ella cooperadoresy compañerosde vida ejemplar, es decir,
clérigos> convendríaque en esta casade Dios que se os ha encomen-
dado, instalaseis religiosos profesos de nuestra orden, que con una
misma alma y un único corazónen unión vuestra,como los apóstoles
o los cristianosde la Iglesia primitiva, llevéis vida común; despreocu-
pados de los negociosseculares,del ejercicio del comercioy de la
acumulaciónde riquezas,han de atendercon su doctrina y conducta
sobre todo a edificar y enseñarla resucitadacasadel Señor y la
nueva plantación de gente ruda. La vasija nueva conservadurante
mucho tiempo el olor del líquido que en ella se echó primero, de la
misma maneravuestrossucesoresprocuraránconservartambiénpor
largo espacioel tenor de vuestrasinstitucionesy la autoridadde las
costumbres>por vos establecidas.Juzgamos>por tanto,quees mucho
máscómodoy máseficaz queescojáisa pocosbuenos>con los cuales
viviendoen comúninsistáisen la celebraciónde los divinos oficios» ~.

Los consejosde San Hugo fueron órdenespara Bernardo, y el
arzobispoestablecióla organizacióncapitular calcando el esquema
de la orden cluniacense,como si de una comunidadde clérigos se
tratara.Aparecióasí el cargo de Prior o de Deán,que estabaal frente
de la corporacióny era el cargo inmediato al de arzobispo. Pero
también, y lo que es más importantepara nosotros, siguió los con-
sejosde San Hugo en cuantoa no dedicarsea los negociosseculares
y sí a la restauración espiritual de la archidiócesis.

Por otra parte, el ámbito de aquélla era prácticamenteel de la
cristiandadhispana,ya que la primacía concedidaa Toledo tenía>
valga la expresión>dimensión nacional. Y es por ello por lo que
Toledo, la ciudad y su catedral, quedó, en muchos casos, relegada
aun segundoplano en las preocupacionese inquietudesde Bernardo.

Cuandose afirma queen esteperíodoToledo recuperósu antigua
grandeza,se hace referencia siempre a la grandezaeclesial. El arzo-
bispado disponía de ocho arcedianatos,entre los que no podemos
dejar de destacarAlcalá y Mádrid; era igualmentela cabezade una
seriede diócesissufragáneas>algunasde las cualesfueron la continua
preocupación de don Bernardo, sobre todo las de Compostelay
Braga. El arzobispoapoyó la creacióny el engrandecimientode una

O. c., 1.
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serie de monasterioscluniacenses,tanto de hombrescomo de mu-
jeres; y luchó denodadamentepor conseguirpara su Iglesia toleda-
na los mayoresbeneficiosy la mássólida situación económica.Pero
todo esto no excedeel ámbito eclesialy nadanos dice del desarrollo
cultural de la Toledo bernardina.

Hay que teneren cuenta,además,que durantelos años del man-
dato de Bernardo se respirabaen Toledo un clima de guerra. La
llegada de los almoravidesa petición de al-Mu<tamid (1068-1091),
como esbien sabido,obligó aAlfonso VI aun continuobatallarhasta
su muerte;cansadoy achacoso,el 1 de julio de 1109 en Toledo> en
dondese refugió en unión de su hija a finales del año anterior.

Aunque el dominio almoravidese extendiódesde Portugal a Za-
ragoza,la ciudad de Toledo no pudo serconquistadapor ellos, pero
sí sufrió las consecuenciasde la guerra. Sin embargo> es preciso
reconocerquetodavíaexistíaen Toledo cierto clima intelectual,aun-
que éste girará en torno a los problemaseclesiásticos.

Se preocupóde proveera la catedraly a las iglesias parroquiales
de libros litúrgicos, con intención de restaurar el rito romano y
abolir el mozárabe;e hizo revivir la lengua latina, como lengua de
la Iglesia, prácticamenteperdida entre los toledanos,que hablaban
romancey escribíanárabe.

También, y como consecuenciade la restauracióndel cabildo>
Bernardohizo funcionar la escuelacatedralicia,quepreparóla orde-
nación de muchos de los cluniacensescon él llegados,para alcanzar
las órdenesmenoreso el grado de presbítero.Pero es muy difícil
pensarque la escuela catedraliciatuviera otra aspiración u otra
preocupaciónque la meramentesacerdotal.La influencia cluniacense
bernardina hay, pues, que reducirla, en estosmomentos,al apoyo
del latín, a los nuevosmodos de piedady a una posible renovación
de formas del espíritu de caráctereuropeizante.

Ahora bien, todo esto no implica, en modo alguno, que dejara
de existir un caudalde cultura árabey judía; y quetal caudal,aun-
que no fu~ra manejadoduranteel periodo bernardino,empezaraa
ser conocido de los nuevos ciudadanosde Toledo provinientes de
otras tierras. El que este superficial conocimiento de los saberes
árabesy judíos exigiera un tiempo para que sus ecos traspasaran
los límites hispanoses algo perfectamentelógico.

C) Bernardo y la cultura

No conocemoscuál era el contenidode la «gran formación» que
San Hugo atribuía a Bernardo>mas podemospensarque se refería
asuformación religiosa>no por ello carentede dimensiónintelectual.
Sin embargo>la acción de Bernardoque conocemosno transciende
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el ámbito eclesial. De la misma maneraque antes he dicho que la
escuelacatedraliciapor él organizadateníacomo misión fundamen-
tal la formación religiosa de los nuevos clérigos, así podemosafir-
mar que la reconstrucciónde la bibliotecaque indudablementeinició
Bernardoteníaunafinalidad puramentereligiosa. Los libros y copias
por él aportadostuvieron todos ellos carácterlitúrgico y siempre
favoreciendo,como antes he dicho> la sustitucióndel rito mozárabe
por el romano. Sin embargo,podemosseñalaruna excepción—el
que sea la única que conocemosno quiere decir que sea la única
en absoluto— constituida por el manuscrito 14-3 de la Biblioteca
Capitular según el catálogo de Zelada> que es una recopilación de
homilíasy sermonesde SanAgustín, códice fechadoel 9 de noviem-
bre de 1115, lo que le haceserel másantiguo de los castellanoscon
respectoa su contenido.

Pesea todo lo quela acciónde Bernardosupusierade preparación
para el acontecimientocultural que estudiamos>es decir, la creación
de la Escuelade Traductoresde Toledo, es preciso reconocerque
debemosesperara su muerte> el Domingo de Resurrección,6 de
abril de 1124, y a la incorporacióna la sedearzobispalde su disci-
pulo don Raimundo,paraencontrarsignosde apariciónde tal evento.

Ahora bien,piensoqueello no se debióa quela acciónde don Rai-
mundo tuviera mayor transcendenciaen el ámbito cultural, sino
porque su arzobispado>que se extendió de 1124 a 1152, coincidió
con el interés de Cluny y de otros monjes europeos por conocer el
caudal cultural árabe. Es preciso recordar que el arzobispadode
don Raimundo se desarrolló,en parte, paralelo al abacial de Pedro
el Venerable en Cluny, principal motor de las traducciones>cuyo
interés se ratificó con su venida a Castilla en 1143.

Pero el desarrollode este tema lo reservopara un próximo Con-
greso que ha de realizarseen esta misma bella ciudad de Toledo,
convocadopor el Excmo. Ayuntamiento, bajo el lema «Encuentro
de tas tres culturas».
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